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El verano había terminado y acabábamos de empezar la escuela.  

¡Antes de darme cuenta, nos dijeron que no habría escuela!  

¡Un huracán se acercaba a nosotros y era grande!  

  



 
 

¿Nos quedaríamos en casa y desafiaríamos la tormenta o deberíamos evacuar 

(¡eso significa salir de la ciudad!)? 

Los adultos tenían que tomar grandes decisiones. 

  



 
 

Mamá dijo: "Necesitamos ir a buscar un poco de gasolina sin 

importar si nos quedamos o evacuamos " ¡Las filas en las 

gasolineras eran LARGAS! 

 

 



 
 

Las proyecciones del huracán Ida se veían peligrosas para nosotros en 

Louisiana. El huracán se dirigía directamente hacia nosotros y era muy fuerte. 

¡Las personas estaban preocupadas! 

 



 
 

Mi familia decidió irse de Nueva Orleans. El viaje en auto fue SUMAMENTE 

largo. No sé si alguna vez había estado en un auto por tanto tiempo. 

 En ocasiones los carros ni se movian.  ¡Uf!  



 
 

Los padres de mi vecino decidieron que se quedarían en su casa por el huracán 

Ida.  Prepararon su casa abordando las ventanas y se aseguraron de comprar 

suficiente comida y agua en caso de que se quedaran atrapados en su casa. 



 
 

¡Me dijeron que cuando  comenzó la tormenta, se sintieron nerviosos! Mis 

padres dijeron que eso probablemente le sucedió a muchos niños que 

desafiaron la tormenta.  Cuando las luces comenzaron a parpadear, mis vecinos 

escucharon la radio.  ¡El viento era tan fuerte que tuvieron que subir el 

volumen para poder escuchar! 

 

 



 
 

A la mañana siguiente, mi familia encendió el televisor donde nos alojábamos y 

las noticias mostraron muchos videos sobre el daño que el huracán Ida dejó 

alrededor de nuestra ciudad.  Le pregunté a mis padres si nuestra casa estaba 

bien. 

 



 
 

A la mañana siguiente, llamamos a nuestros vecinos y nos dijeron que Ida había 

pasado y había dejado destrucción por todas partes. Cuando su familia se 

despertó y notaron ramas, hojas y pedazos de tejados por todo nuestro 

vecindario. Mientras caminaron, las fueron recogiendo y poniendo a un lado 

para poder andar en patines y bicicletas. Luego fueron a dar una vuelta en auto 

y en ocasiones tuvieron que ir por otras calles pues habían árboles o cables 

eléctricos en el camino. 

 

 



 
 

Los trabajadores de la compañía de electricidad, Entergy, están haciendo lo 

mejor para ayudar a restaurar la energía en nuestra ciudad, pero todavía no 

sabemos cuándo terminaran. Algunas casas tienen generadores electricos, pero 

muchas otras no. Me pregunto acerca de volver a la escuela.  ¿Volverá a ser 

presencial o tendremos que usar nuestros ordenadores en casa? Incluso, 

aveces, los adultos no tienen todas las respuestas de inmediato.  

¿Cómo eso te hace sentir? 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Extraño a mis amigos e ir a la escuela.  Extraño estar en mi casa, ver televisión, 

jugar en mi patio y jugar en mi vecindario.  Escucho que mis amigos que se 

quedaron no pueden usar sus tabletas iPads, ni jugar videojuegos porque no 

tienen internet.  ¿Qué te ayuda cuando te sientes preocupado? 

 



 
 

Pero, me acuerdo que hay mucha gente que viene de otros lugares partes para 

ayudar a restaurar a nuestra ciudad. Algunos están trabajando mucho para 

limpiar las calles y sus casa y otros para volver a tener electricidad.  ¿Qué crees 

que hay que hacer? 

 



 
 

Ahora que el huracán Ida ha terminado, sé que algunas cosas serán diferentes y 

otras serán iguales. Sé que estaré bien, ¡y tú también! No importa qué, siempre 

hay personas ayudando.  

 

Pruebe una respiración de 5 dedos 

Traza tus dedos e inhala y exhala. Un adulto puede mostrarle cómo. Mira tu 

mano y para cada dedo elige una cosa que te haga sonreír.  

Dibuja tus sentimientos.  

Escribe una carta, un mensaje de texto o un correo electrónico a un amigo.  

Date una palmadita en la espalda:  ¡esto es difícil y estás siendo tan fuerte y 

valiente! 

 



 
 

 

Evacuación    Gas    Generador  

Huracán    Internet   Electricidad 


